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al posicionamiento de jóvenes creadores 
que personifican una alternativa nove-
dosa en el ámbito nacional. Emprendió 
una investigación que dio como resulta-
do una reveladora historiografía del arte 
local y un padrón de artistas y piezas 
emblema de su producción, con base 
en la cual se impulsó una primera etapa 
de recaudación (2016-2017), en la que 
se convocó a donar a artistas sonorenses 
activos o a sus descendientes. Tras sen-
das negociaciones, se entregó, bajo la fi-
gura de donación directa —es decir, sin 
recibir pago alguno—, un lote signifi-
cativo con el que se configuró el acervo 
matriz del Musas.

El primer resultado fue Sonora 1.0/ 
Apuntes para una colección, exposición 
inaugurada en 2017. Allí se ensambló 
un apretado resumen de lo sonorense 
de los últimos 40 años, dado que reunió 
un conjunto significativo de pintura, 
escultura, video e instalación. Fueron  
más de 50 autores y 80 obras, en cua-
tro núcleos curatoriales. Hasta la fecha,  
el lote original se ha complementado  
con nuevas donaciones. Se trata de 
creadores tan prestigiosos como Lu-
cía Oceguera, Paula Martins, Alejandra 
Dessens, Miriam Salado, Griselda Bena-
vides, Héctor Martínez Arteche, Sergio 
Rascón, Javier Ramírez Limón, Miguel 
Fernández de Castro, Alfredo Káram, 
Juan Carlos Coppel, Carlos Iván Her-
nández y muchos más.1

Por su parte, Ganado Kim es res-
ponsable de la formación de un acervo 
para el Musas de creadores mexicanos 
que gozan de una excelente fortuna 
crítica y cuyas obras son representa-
tivas de lo que ocurre en la escena ar-
tística nacional. Para esto se buscó el 
enlace con el Programa Pago en Es-
pecie de la Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público, mediante el cual los 
creadores pagan sus impuestos con 
obra seleccionada por el curador y  
las piezas se entregan bajo el concep-
to de donación al museo.2 Además, la 
campaña de concesión directa, con base 

en negociaciones con artistas, sigue rin-
diendo frutos. Así, se han recibido tra-
bajos de Graciela Iturbide, Magali Lara, 
Isabel Leñero, Carla Rippey, Alberto 
Castro Leñero, Gabriel de la Mora, Jorge 
Marín, Luciano Spano, Gustavo Mon-
roy, Roberto Turnbull, Alejandro Pinta-
do y muchos más.

Tal es la mayor apuesta del Musas, 
espacio que busca afianzarse como uno 
de los proyectos culturales más tras-
cendentes del primer periodo del nue-
vo milenio en el norte de México: forjar  
una colección permanente para el res-
guardo, la conservación y la investi-
gación del patrimonio artístico interno 
y, mediante éste, fraguar una histo-
riografía de la plástica sonorense, em-
parejada con la nacional. Además, le 
permitirá al recinto organizar curadu-
rías con un porcentaje mayor de obras 
propias, para dejar de estructurar sus 
narrativas visuales con una dependen-
cia absoluta de préstamos temporales.

Fuera de algunos museos en la Ciu-
dad de México y de algunas funda-
ciones privadas —como Amparo o 
Jumex—, las instituciones públicas del 
país —y no sólo las del norte— no es-
tán actualizando sus acervos ni mu-
cho menos integrando colecciones. El 

caso del Musas es relevante ya que re-
presenta un esfuerzo enorme de diver-
sos agentes culturales comprometidos 
con este objetivo. Aquí es necesario 
mencionar que un sector de la clase 
empresarial sonorense ha contribuido  
con generosidad al donar obra de sus co-
lecciones privadas o al pagar el costo de 
piezas que se trasfieren de modo direc-
to a la institución.

Resulta justo reconocer que, duran-
te décadas, innumerables coleccionistas 
particulares y artistas tanto nacionales 
como extranjeros han apoyado a múlti-
ples instituciones museísticas ubicadas 
en diversos estados de la Federación.  
Más aún, la generosidad de los creado-
res, sonorenses y nacionales, ha sido 
excepcional: ha estado acorde con la  
tradición donataria en el territorio na-
cional, pues en casi la totalidad de los 
museos que documentan manifestacio-
nes artísticas, internas o globales, se 
cuenta con piezas cedidas por los pro-
pios creadores, ya sean de su propia au-
toría o de su propiedad. Ésta es tal vez 
una de las mayores fortalezas, pasadas y 
presentes, de nuestro escenario cultural.

En Sonora, desde el Musas, se in-
tenta construir una cultura del pa-
trocinio cuyos objetivos excedan la 
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corta duración, que privilegie el de-
sarrollo cultural y la educación artís-
tica de públicos amplios y, además, 
apoye expresiones experimentales o 
novedosas. Es toda una empresa cul-
tural, sin perder de vista que el Es-
tado debe diseñar e instrumentar un 
programa oficial de adquisición siste-
mática para el fortalecimiento de las 
colecciones públicas.

La responsabilidad es de las autori-
dades, pero también de la sociedad ci-
vil. Resulta indispensable contar con 
ambos sectores, con plena conciencia 
de sus derechos así como de sus res-
ponsabilidades culturales. Al proyecto  
del Musas sólo le hace falta continui-
dad para alcanzar una etapa necesaria de 
consolidación.

La apuesta está en el aire.

Notas
1 Sonora 1.0 / Apuntes para una colección, Hermosi-

llo, Museo de Arte de Sonora, 2018.
2 Para este tema, véase mi texto “Pago en especie: 

a 55 años de un convenio patrimonializador”, Anales 

del Instituto de Investigaciones Estéticas, vol. xxxiv, 

núm. 100, primavera de 2012, pp. 231-239, recupe-

rado de: <http://www.analesiie.unam.mx/index.php/

analesiie/article/view/2332/2288>.

Emiliano Zapata 
en la gráfica viva

Yunuén Sariego*

El 3 de agosto de 2019 se inauguró la 
muestra Zapata vivo a través de la gráfi-
ca en el Museo Nacional de la Estampa, 
con sede en la Ciudad de México. Con 
más de 60 artistas y alrededor de 100 
obras, reunió una serie de piezas en tor-
no a la figura de Emiliano Zapata a un 
siglo de su asesinato.

Al visitar la exposición, los públicos 
encontrarán obras interesantes y diver-
gentes creadas mediante el grabado. Se 
trata de piezas críticas, a veces irreve-
rentes, innovadoras, elaboradas con téc-
nicas tradicionales y actuales: estampas, 
procesos, gestos y objetos transdiscipli-
narios, tridimensionales, participativos, 
experimentales, efímeros, comestibles, 
portátiles.

Entre éstos se encuentran obras que 
por lo regular no se considerarían parte 
del grabado, como las elaboradas con 
técnicas mixtas o aquellas que involu-
cran procesos digitales. Por un lado, se 
trabajaron desde una idea abierta acer-

ca del grabado, y por el otro, con reno-
vadas concepciones sobre Zapata.

Así, los trabajos se expanden y dia-
logan con los modos de entender las 
imágenes icónicas del Caudillo del Sur. 
Miran a través —a veces a contrape-
lo— de la imagen del líder campesino 
y de las conmemoraciones de su lega-
do; hablan de él, ya sea de manera fi-
gurativa, simbólica o abstracta, para 
representarlo o deconstruirlo, cuestio-
narlo y reinventarlo; refieren a las re-
voluciones más actuales: porque hoy 
seguimos luchando por el cuidado de 
la tierra, por la libertad de expresión, 
para que la libertad y la justicia sean 
un hecho y para que exista la equidad 
de género.

La mayor parte de las obras se rea-
lizaron ex profeso, a efecto de dar es-
pacio a los artistas vivos para hablar, a  
través de su trabajo, sobre las mane-
ras en que Emiliano Zapata se mues-
tra vigente, además de permitir mirar 
los nuevos rostros de la resistencia. La 
exhibición estructura su recorrido con 
base en temáticas diversas en torno 
al símbolo del Caudillo del Sur: la lu-
cha por la equidad de género, la ima-
gen de Zapata en el espacio urbano, las  
mil caras del revolucionario, la defen-
sa de la tierra en la gráfica tradicional, 
la constante presencia de este personaje 
en otras luchas, así como la defensa de 
la tierra desde la sustentabilidad. La 
premisa de la exhibición es que Zapata 
está vivo en la gráfica contemporánea, y 
se fundamenta a partir de varios puntos 
de discusión. 

En el vestíbulo de la planta baja se 
ubican piezas referentes a una de las 
luchas más actuales e irresueltas, la 
equidad de género, bajo la idea de que 
cualquier lucha vigente debe ser in-
clusiva. Hoy se hace claro que la con-
tinuidad del debate por la justicia y la 
igualdad demanda tener una perspec-
tiva de género. Algunas de las piezas  
que integran este núcleo son Zapatecu- 
tli: vida digna en libertad, de Rolando de * Curadora de la exposición.
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la Rosa; Emiliano Zapata vestido como 
Adela Velarde y Adela Velarde vestida 
como Emiliano Zapata, de Diego Álva-
rez, Ocote; la instalación elaborada por 
el colectivo Guindah, conformado por 
mujeres artistas que cuestionan y re-
construyen la idea del líder masculino, 
así como los Paliacates revolucionarios 
de Nuria Montiel, bordados y estam-
pados en serigrafía, en referencia a las 
mujeres invisibilizadas durante la Re-
volución y que serán reimpresos con el 
público que visite la muestra.

Al continuar el recorrido, en las es-
caleras se localiza una intervención he-
cha por diversos colectivos, entre los 
que se encuentra el de La Buena Es-
trella, que mediante la gráfica y el arte 
público establecen vínculos con comu-
nidades de la zona y de otros barrios, 
a través del arte participativo. En esta 
ocasión desarrollaron dinámicas en las 
que el público portó tatuajes lavables 
inspirados en la exhibición.

Por su parte, Gran Om & Co. in-
trodujo, a través de sus carteles y es-
ténciles, un proyecto conformado por 
creadores inspirados políticamente por las 
luchas del zapatismo de Chiapas, con 
quienes dialogan de cerca. Stencil Méxi-
co es un colectivo que trabaja compar-
tiendo imágenes y técnicas relacionadas 
con el arte urbano nacional, para gene-
rar vínculos y proyectos. Relacionados 
con otros colectivos de arte de Oaxa-
ca, como Asaro o Jaguar Print, elaboran 
trabajos en comunicación con diversas 
comunidades para dar talleres, compar-
tir técnicas innovadoras e intercambiar 
conocimiento. Por último, María Pisto-
las es un colectivo conformado por una 
pareja de artistas grabadores que se in-
clinaron al esténcil y cuyo emblema es 
la lucha social, así como el intercambio 
de saberes y técnicas a través de diver-
sas redes.

En el vestíbulo de la planta alta se 
abrió un espacio para la estampa mexi-
cana como vehículo de comunicación  
social que se ha ocupado de hacer pú-

blicas noticias y eventos, además de di-
fundir imaginarios de la cultura e ideas  
políticas. Éstas aparecieron en forma  
constante durante el siglo xx, y hoy en 
día continúan tomando el espacio de lo 
público: las calles, los muros de las ciu-
dades, los periódicos. Allí es posible ob-
servar obras de artistas como Orquídea 
5 Vocales, Triana Perera, Mario Guzmán, 
Saúl Pereyra y Alê Souto, entre otros.

En la siguiente sala se habla de las 
mil caras de Zapata, con piezas que na-
rran de manera patente cómo el líder 
revolucionario representa a un sinnú-

mero de personas en un país tan plural 
como México. Una de las constantes 
en los relatos es su origen diverso. A la 
vez, es viable preguntarse por qué per-
sonas de diversos orígenes, géneros y 
edades se identifican hoy con él. Si re-
presenta importantes ideales para tan-
tos es porque está marcado en nuestra 
memoria. Está vivo porque habita en 
ideales compartidos, como símbolo de 
discrepancia, de resistencia. Cabe re-
saltar de este espacio el video docu-
mental de Samantha Chaparro y los 
grabados del artista Filogonio Naxin.

Detalle de la museografía de la exposición en el Museo Nacional de la Estampa Fotografía © Yunuén Sariego
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En otra de las salas se incluyeron 
piezas de creadores de épocas diversas 
que, con gran maestría en el grabado y 
la iconografía tradicionales, retratan al 
líder como una pieza fundamental de 
la lucha agraria y hablan de él como 
defensor de la tierra en su tiempo. Va-
rios de ellos constituyeron gran parte 
del discurso gráfico de la Revolución 
Mexicana e influyeron en otros artistas 
de generaciones posteriores.

La muestra incluye propuestas que 
plasman la continuidad de esta figura 
central, reinventada como representa-
ción de la defensa por la igualdad, la jus-
ticia, la tierra, la democracia, la paz y la 
defensa del medio ambiente. El levanta-
miento zapatista, Atenco, la Appo y Ayo-
tzinapa, entre otros, son movimientos 
sociales que han recurrido al símbolo del 
líder suriano. Las obras de esta sala se ha-
llan creadas con técnicas y soportes más 
contemporáneos del grabado, en diálo-
go con técnicas tradicionales, por artistas 
como César Urrutia, Irving Herrera, Ar-
nulfo Aquino, Jorge Pérez Vega, Carmen 
Giménez Cacho y Yutsil Cruz.

La gráfica conocida como “expandi-
da” ocupa un espacio importante en la 
muestra, puesto que trasciende los lí-
mites de la bidimensionalidad y de las 
disciplinas artísticas. La sala central 
es ejemplo de tal diversidad, ya que es 
allí donde prevalecen medios y sopor-
tes que abarcan el grabado en inter-
venciones tridimensionales, técnicas  
como el collage, la creación de placas por 
medio de técnicas láser, en impresión 
3D, en cera y triplay, entre otras. Varias 
de las piezas expuestas analizan y cues-
tionan la actualidad del símbolo za-
patista al reflexionar sobre el uso de la  
imagen del líder y el hecho de que mu-
chas veces lo que queda en nuestra 
mente acerca de un personaje son imá-
genes. ¿Qué significan hoy éstas? De ese 
espacio destacamos las obras de Demián 
Flores, Omar Arcega, Raúl Cerrillo, Pa-
blo Cotama, Zamer, Gabriela Morac, 
Carlos Soto y Christian Albrecht.

En la última sala se habla de una de 
las luchas más importantes hoy en día: 
el cuidado de la tierra, no sólo en el 
sentido de la propiedad, sino también 
de su preservación, presente en la grá-
fica, pues allí se expone una serie de 
obras que hablan de la actualidad de la 
defensa de la tierra desde las luchas de 
la Revolución Mexicana, el entorno en 
el cual habitamos pero que debemos 
defender como un bien común. Varias 
están elaboradas con materiales me-
nos tóxicos: electrólisis, grabado láser 
e impresiones digitales, entre otras que 
nos recuerdan que, además de que la 
tierra es de quien la trabaja, pertenece 
a quienes la cuidamos. De allí destaca-
mos las Tortillas revolucionarias elabo-
radas por Alejandra España, las obras 
hechas por artistas provenientes del 
Taller de Grabado Láser de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México 
y piezas de Santiago Robles y Francis-
co Quintanar.

Un elemento fundamental de la ex-
posición es que muestra cómo un 
museo nacional abre sus puertas a la 
comunidad de artistas contemporá-
neos para expresar en forma creati-
va su visión sobre la actualidad de la  
lucha que encabezó Zapata. Los crea-
dores convocados respondieron a la par-
ticipación en la muestra de manera  
apasionada y generosa, a modo de ela-
borar visiones sobre sus propias lu-
chas, una de las cuales es abrir las 
propias fronteras del arte.

La presencia de estos artistas resultó 
decisiva, ya que su arte establece víncu-
los con las comunidades a partir de 
una estética participativa y dialógica. 
En ese sentido, la lucha revoluciona-
ria se lleva a cabo en sus trabajos, pues  
se genera desde una gráfica viva, en la 
que la mirada de los públicos y los ar-
tistas jóvenes adquieren una presen-
cia central.

En suma, la exposición se convir-
tió en un relato innovador que da voz 
a quienes hoy viven la Revolución de 
otras maneras, y a quienes desde sus 
miradas particulares hablan de cómo, 
en el arte, la Revolución vigente debe 
ser incluyente, multívoca, transdisci-
plinaria y abierta a los nuevos mode-
los disidentes del arte ✣
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